Capítulo 30 – La cena

Maximus atacó sus alforjas, sacando de ellas toda su ropa y desparramándola a su alrededor en la hierba. Un lote de lo más lamentable, se dijo. Nada más que ropas de soldado: túnicas color herrumbre con calzas del mismo material y color y anchos cinturones de cuero, breeches cortos, coraza de metal, coraza ornamental de cuero, botas ... nada más lejos de lo adecuado para una cena con sus vecinos civiles. Se puso una túnica y unas calzas y luego se ciñó el cinturón de modo tal de que el borde de ésta le llegara a la mitad del muslo, el largo adecuado para un soldado. Demasiado caluroso. Se quitó las calzas. Ahora su apariencia era desabrida. Le echó una mirada a su coraza ornamental de cuero con adornos dorados a la altura de los hombros y las caderas. Sabía que con ella se veía muy atractivo ... De repente, Maximus estalló en carcajadas. Nunca en su vida se había preocupado por su ropa o apariencia. Siempre había sido muy sencillo: buscar ropa interior limpia y después ponerse la túnica. Si hacía frío, también las calzas. Si estaba húmedo, la capa. Si iba a entrar en batalla, la coraza de metal. Si no, la de cuero. Finalmente se decidió por la túnica corta, la coraza de cuero y las botas, los brazos y las piernas desnudos. Tendría que ser suficiente. 

Su cabello y su barba eran un desastre. Durante semanas, lo único que había hecho era lavarse el pelo y peinárselo con los dedos. Con sólo pasarse una mano por la cara podía decir que le había crecido una pelambre  larga y espesa en lugar de la barba prolijamente recortada que solía usar. Buscó entre sus pertenencias algo que le sirviera de espejo pero abandonó la búsqueda rápidamente para dirigirse al arroyo cercano. Allí, su reflejo en las aguas le confirmó sus peores temores: era una masa de pelo. No era de extrañar que, al principio, Olivia se hubiera asustado ... ¡empezaba a parecer un salvaje germano! Tendría que ir a Trujillo en busca de un barbero pero, ahora, ya no había nada que hacer. Hundiendo las manos en el agua fría, las pasó después sobre las gruesas ondas de su cabello tratando de domesticarlo un poquito. 

Poco después, Maximus cabalgó su semental por el camino polvoriento donde había encontrado a Olivia y luego hacia la siguiente colina. 

Una vez allí encontró una amplia puerta de madera con grandes bisagras de hierro enmarcada en un alto cerco de piedra que ocultaba la vista más allá de ella. Maximus hizo que Argos desandara parte del camino. Luego lo hizo dar vuelta, lo taloneó para ponerlo al galope y saltó la puerta limpiamente. El camino que encontró del otro lado se curvaba a los pies de la siguiente colina y desaparecía de la vista. Olivia había andado un largo trecho cada día para traerle su alimento. Anduvo al galope durante un rato pero, al aproximarse a un área de espesos árboles entre los que sobresalía un techo de tejas rojas, puso su caballo al trote. Desmontando, lo ató a una rama a cierta distancia de la casa ya que no deseaba que Olivia volviera a asustarse. Maximus quedó atónito ante el tamaño de la misma ... tan diferente de su pequeño refugio. La imponente y austera construcción tenía tres pisos y parecía una fortaleza. Su desnudez era aligerada por la presencia de rosas trepadoras y floridos arbustos plantados en enormes urnas. Sea lo que fuera que el padre de la muchacha hacía para ganarse el sustento, lo cierto es que le iba muy bien. A la distancia, divisó otras construcciones que parecían ser viviendas, todas ellas de la misma piedra rosa de que había estado hecha su propia casa. 

Mientras caminaba, Maximus olfateó el aire. Caballos. El olor familiar de esos animales estaba en el aire. Apartando los ojos de la casa, Maximus miró a su alrededor. A cada lado del camino, sendos cercos de piedra trepaban por las ondulantes colinas hasta perderse en la distancia y magníficos caballos de todo tipo pastaban en los verdes campos. Los animales eran grandes y fuertes como su propio semental. Se apartó del camino y se aproximó al cerco, apoyando sus brazos cruzados sobre la piedra fría y admirando la majestuosa belleza de los animales ... tan espléndidos como los que había visto en la caballería. Maximus extendió su mano y chasqueó la lengua tratando de atraer a un semental negro particularmente hermoso. El caballo lo miró con frialdad y agitó la cabeza, su larga melena flotando en el viento. 

· Ven aquí, Argento – dijo una voz aterciopelada a espaldas de Maximus. Olivia se aproximó al cerco llevando un puñado de heno en su mano extendida y el caballo trotó hacia ella para tomarlo delicadamente con el suave hocico. Ella sonrió y le acarició el morro sedoso. 

Maximus se volvió hacia Olivia. 

· O sea, que cuando dijiste que tenías miedo de mi caballo, estabas mintiendo.

Olivia no quitó los ojos de Argento. 

· Mintiendo no, estaba ... bromeando –Olivia lo miró de reojo y sonrió– Mi familia los cría para las legiones. Este está destinado a ser algún día el caballo de un gran general como también lo será su hermano, Scarto. Son los mejores que jamás hayamos criado. 

Maximus acarició el cuello musculoso del caballo y asintió con la cabeza. 

· Es mucho mejor que tu viejo jamelgo –agregó Olivia con tono ligero. 

Maximus se echó a reir. 

· Bueno, mejor que mi viejo jamelgo no te escuche decir eso. Tengo que admitir que Argos se está haciendo viejo pero me ha servido bien ... la mayor parte del tiempo. 

Fue el turno de Olivia de darse vuelta y estudiar abiertamente la vestimenta de Maximus. 

· Buena elección, soldado. 

· No es que haya tenido mucha elección posible. 

· Bueno, te queda bien. Ven a la casa. Titus está ansioso de volver a verte y el resto de la familia quiere conocerte.

· ¿Y quiénes forman el resto de la familia?

· La esposa de Titus, Augusta, y sus tres hijos. Mi segundo hermano mayor, Eusebius y su esposa Flora. Tienen dos hijos y otro en camino. Y mi fastidioso hermano menor, Persius, que tiene dieciséis años. El nombre de mi padre es Marcus. Mi otro hermano mayor se mudó a otro lado con su familia. 

Mientras caminaban hacia la casa, Olivia se llevó las manos a la espalda y acortó el paso, de modo tal de quedar detrás de Maximus. El soldado tenía muy claro que Olivia no era el tipo de mujer que concede al hombre una posición de superioridad ... lo más probable era que estuviera aprovechando para mirarle el ... Se detuvo de golpe y, tomándola por el codo, la puso a su misma altura antes de seguir caminando. 

La risa de Olivia sonó ronca y profunda. 

· Sabes, si te subes a la parte más alta de la pared de tu casa, tienes una excelente vista del arroyo.

Maximus enrojeció y giro la cara para admirar los caballos. La voz de Olivia descendió hasta convertirse en un susurro conspirador. 

· No tienes nada que no haya visto antes. Tengo cuatro hermanos, ¿recuerdas?

Los ojos de la muchacha descendieron hasta su cintura, luego siguieron camino abajo. 

· Aunque debo admitir que ...

· ¿Qué vamos a cenar?

Fue lo único que se le ocurrió preguntar para cambiar el tema de conversación. Olivia deslizó una mano en torno a su bíceps.

· Oh ... pollo y cordero, creo. 

· ¿No estás segura?

· No presto mucha atención a esas cosas. Supongo que, en cierto sentido, estoy muy malcriada. Pero tenemos esclavos que se encargan de cocinar y limpiar. Yo ayudo con al cría de los caballos y llevo los libros. 

· Oh. ¿Sabes leer y escribir?

· Mi padre me enseñó.

Llegaron a la casa y Olivia precedió a Maximus a través de la puerta principal. Por fuera tenía la apariencia de una fortaleza pero, por dentro, era muy lujosa. Maximus se encontró en un enorme atrio con un elaborado piso de mosaicos decorados con dibujos de caballos: caballos andando, haciendo cabriolas, saltando ... La habitación recibía su iluminación de una abertura en el techo que también permitía recolectar el agua de lluvia en una estanque que se encontraba en el centro. Sobre el atrio se abrían las puertas de madera tallada de numerosas habitaciones y, al final del mismo, se encontraba un gran patio con fuentes, bancos y estatuas de mármol distribuidas entre canteros de flores. 

· Mientras mi madre vivió, mi padre viajaba a menudo a Roma. Allí vio las villas y juró que, cuando pudiera pagarla, tendría una. Mis hermanos viven con sus familias en otras casas dentro de la propiedad pero esta noche están aquí ...

· ¡Maximus! ¡Maximus! Pensamos que habías muerto, mi amigo. Mírate. ¡Eres un soldado! –Titus aferró a Maximus por los brazos con una expresión de genuino placer en su rostro– Estás un poco más peludo que la última vez que te vi pero sé que eres tú.

· Titus, es un verdadero placer volver a verte. Tu también cambiaste un poco, mi amigo –dijo Maximus mientras le clavaba el dedo juguetonamente en el amplio vientre. 

· Ah, sí ... los peligros de la buena vida. Ven, te presentaré al resto de la familia. 

Titus hizo las presentaciones y luego empujó a Maximus hacia el extremo del atrio, donde se sentaron en sillas de madera tallada con asientos de cuero. Alguien puso una copa de vino en su mano y poco después los dos hombres estaban inmersos en los recuerdos de su niñez, mientras los otros hermanos –especialmente Persius– escuchaban atentamente. Olivia sonrió cuando vio las miradas apreciativas que sus cuñadas lanzaban en dirección a Maximus. 

· Titus, no recuerdo que de niño vivieras en una casa como ésta.

· Teníamos una casita muy parecida a la tuya, Maximus. Ahora la usamos como establo –Titus rió– Las guerras en el Norte y en el Este serán muy duras para hombres como tu pero sirven para llenar la bolsa de hombres como nosotros. Criamos los mejores animales para la caballería. Los emperadores cabalgan nuestros sementales y cada año enviamos docenas de ellos a Roma para los pretorianos. Tal vez tu mismo cabalgas uno de ellos. 

Fue el turno de reír de Maximus.

· Lo dudo. 

· Bueno, deberías tener uno.

La conversación fue interrumpida por la llamada a la mesa. El comedor también tenía el suelo de mosaicos decorados y en las paredes había murales que ilustraban escenas de la vida rural. En medio de la habitación había una enorme mesa cuadrada rodeada por tres lados de divanes. Maximus se quedó sin saber qué hacer y se sintió aliviado cuando Olivia lo tomó del brazo y lo guió hasta el más cercano. La muchacha se sentó en la punta y le indicó a Maximus que hiciera lo propio a su lado. El patriarca de la familia, Marcus, se sentó a su otro costado. El resto de la familia ocupó sus lugares en los otros divanes, algunos recostados cómodamente. Maximus se sentó muy derecho, como acostumbraba a hacer en el ejército. Se sintió agradecido de que Olivia hiciera lo mismo. 

Una vez que estuvieron sentados, Marcus se hizo cargo de la conversación mientras una abundante cena de pollo, cordero, vegetales cocidos, aceitunas, pickles, pan y queso era servida. Una tras otra fueron escanciadas otras tantas jarras de vino. 

· Persius, pásale el pan a Maximus. ¿Cuál es tu graduación, Maximus?

· Soy tribuno, señor. Consejero del general de la legión Felix VII.

· Aunque nunca estuve en el ejército, se mucho sobre su funcionamiento. ¿Cómo es que un español llegó a tribuno?

· Me otorgaron la ciudadanía romana, señor. Luego, Marcus Aurelius ...

· ¿El emperador?

· Sí. El arregló que fuera adoptado por una familia senatorial para que pudiera ascender más allá de centurión.

· ¿Conoces a Marcus Aurelius?

· Sí, señor. He estado con él en muchas ocasiones. 

Marcus asintió pensativamente con la cabeza, mientras entrecerraba los ojos para estudiar a Maximus.

· Debe pensar muy bien de ti. 

· La admiración es mutua, créame. Es el hombre más extraordinario que jamás haya conocido. 

· Mximus, come un poco más de cordero. ¿Más pickles? –intervino Titus. 

· No, gracias, Titus. Es suficiente. No estoy acostumbrado a comer este tipo de comidas. 

· ¿En el ejército no te alimentan bien? –preguntó Flora. 

· Nos alimentan muy bien pero la comida es muy sencilla. Esta cena es la mejor que haya comido en mucho tiempo y les agradezco la invitación de esta noche. 

Persius gorgeó:

· Olivia no hizo otra cosa que hablar de ti durante toda la semana. No podía esperar a que ... ¡ouch!

Titus le clavó un codo en el estómago. 

Maximus no pudo resistir la tentación de echarle una mirada a Olivia, quien a su vez miró a su hermano. Decidida a no dejarse intimidar, la muchacha se dio la vuelta para mirar a Maximus a los ojos. Marcus se hizo cargo nuevamente de la conversación. 

· ¿Dónde estás acantonado, Maximus?

· En Germania – explicó dirigiéndose al patriarca – He servido allí durante varios años.

· Obviamente, estás muy lejos de retirarte ...

· Sí y tendré que volver. Estoy de licencia –En su voz había un toque de remordimiento– Espero empezar a reconstruir mi casa tan pronto como haya despejado la tierra. Algún día quiero volver aquí ...

Encontrando el tema de conversación aburrido, Persius la interrumpió:

· ¿Mataste a muchos hombres, Maximus?

Maximus miró al muchachito y vaciló durante un largo instante. El sonido de platos y utensillos chocando entre sí se esfumó mientras todos esperaban su respuesta. Antes de contestar,  Maximus volvió a mirar a Olivia, quien lo contemplaba preocupada. Luego, dijo lentamente:

· Sí, he matado cuando tuve que hacerlo.

· Papá, Maximus admira a Scarto.

Olivia percibió el cambio en el ánimo de Maximus y se apresuró a llevar la conversación por otro rumbo. Marcus se sintió complacido de que aquel importante militar admirara sus caballos. 

· ¿Te gusta?

· Si, señor. Es el caballo más hermoso que jamás haya visto. 

· Hasta Marcus Aurelius cabalga uno de mis sementales. 

La conversación sobre caballos se prolongó mientras los esclavos traían a la mesa cuencos llenos de frutas y pastas dulces y alguien volvió a llenar la copa de Maximus. Alrededor de una hora más tarde, Marcus dio la cena por terminada. 

· Olivia, ¿por qué no le muestras a Maximus la propiedad? Ya está oscuro pero es una noche con luna. 

· ¡Yo también voy! – terció Persius.

· No es necesario, hijo. Estoy seguro de que Olivia puede arreglarse.

Marcus le lanzó a su hijo menor una mirada plena de significado. Persius no estuvo nada feliz.

· Apuesto a que ni siquiera le mostrará a Maximus el establo de cría –dijo enojado.

· Apuesto a que sí –le dijo por lo bajo Flora a Augusta y las dos mujeres se echaron a reír.

Maximus sostuvo la puerta del frente abierta y Olivia pasó ante él con una sonrisa radiante. El soldado alzó una mano y la deslizó por los largos rizos de la mujer y los miró caer graciosamente por la curva de su espalda. Un suave aroma a rosas flotó hasta su nariz y, de repente, Maximus sintió el deseo de hundir su rostro en esas dulces trenzas negras. 
